
Sítuaeídn ímposibk 

Se han dado ya más vueitas qne 

da un rodezno en torno al problema 

de ¡os riegos de Lorca, y no hay me­

dio humano de ir a una solu;ión sa­

tisfactoria. 

No hay sobre la tierra, hombre 

más sufrido, más resignado, más hu­

milde que el huertano lorquino. Si 

no lo caracterizaran estas virtudes que 

mereciendo apreciarse tanto, no se 

aprecian nada por los que tienen 

ojos y no ven, oidos y no oyen; si ese 

importantísimo sector de ia ciada:! 

lorquina fuera más irritable conira la 

injusticia,más enérgico contra el abu­

so y más rebelde contra la burla de 

que viene siendo objeto taníos afijs 

hace por parte de estos poh'ticos in­

capaces y sin entrañas ¡que usufruc­

tuando vienen el Poder, ¡cuántas ve-

ceslascaiies dc esta población hubie­

ran sido teatro de ruidosas algaradas, 

de luchas y motine-, do escen.^s san­

grientas y lameniable:-; por lo tanto. 

I..0 que viene ocurriendo con el 

ñ.sunlo «Riegos de Lorca», no liene 

precedente en la h¡stor¡a;por lo cruel, 

por lo inhumano. 

No se est¡men>.\ageradas nuestras 

afirmaciones: í^ulmones de bronce y 

voz de trueno quisiéramos tener, pa­

ra que nuestras palabras fueran oidas 

en todas partes. ¡No hay en España 

un solo pueblo que contando con 80 

mil habitantes de hecho, y constitu­

yendo su lérmino muni.-inal cincuen­

ta y tantos kilómetro.? de e;\tensión, 

con una vega de doce mil hectárea?, 

no hay uu solo pueblo en la Penínsu­

la, de esta importancia, que esté más 

abandonado, más desatendido por 

¡cs PoJeres público?. No es só'd 

cruel, es ya inicuo lo que que se vií­

ne haciendo coa nuestro desdichado 

paí-í. 

Viene éste muchos años pidiendo 

con insistencia remed'o a sus males 

ge viene daijdo a cuantos por el Po­

der pasan, esplicacioues detalladas, 

hasla minuciosis, de la situación por 

que viene atravesando la ciudad; se 

hau hecho relaciones escritas y ver­

bales de las causas que motivan estas 

desventuras qne nos agobian; se ha 

demostrado que la industria y el co­

mercio aqu!,'por su raquitismo, no 

constituyen elemenlos de vida para la 

población; que aquí no hay más íneu-

te de riqueza q j e la sgn'cob; que las 

tierras son d¿ tan ejícelenle calidad,' 

que feítüiz-idas, suS fiulos aveiitaja-

ríau en abundancia y exquisitez a los 

mejores que produzcan Murcia y Va­

lencia; que la inmensa y complicada 

red de cauces y partidores que cruzan 

en todas direcciones esla huerta per-

miíiiía el riego de las doce mil hectá­

reas que la cons'.ituyen —vega de las 

mayores de España—-convirtiendo cn 

rica y poderosa una población que a 

la vuelta de veinte años doblaría el 

nú ñero de sus h ibiíaníes, extendeiía 

su ya aniph'o per!ni,:-tro,lloreceiía pro 

diíííosameüt'; !a iiidjilriü y el comer-

cio;cabeza de línea fírrea —cuenta ac­

tualmente coii ciíico estaciones den­

tro de su término—su tráfico mercan 

li! sería enortne, por su envidiable 

posición estratégica vig-.)ri¿aví;i la vida 

de los muchos pueblos que la rodean 

co;iiunicáadoles su rica sabia, en be­

neficio del erario público, siendo, fi~ 

naliiiente honra y orgullo de la pro­

vincia y de la nación. | 

Todo esto se ha dicho en las altas 

esferas del Poder, antes y ahor3;!o ha 

proclamado la Piensa por todos los 

ámbitos de España, cien veces; se ha 

reconocido la r.-ízón que nos asiste, la 

ÍUr,ticia conque se pide,pero Lorca si 

gue tan olvidada, lan desatendida co­

mo siempre. No se nos quiere oir y 

la situación ha lieg.ido a un grado de 

gravedad íi'armanta. El coníiiclo se 

agudiza en términos que presagian 

un funestísimo desenlace. Para ser 

veraces habremos de decir, que de 

mal menor puede calificarse la co­

rriente emigratoria que desde algú n 

tiempo venimos lamentando.Mal me­

nor, porque de día eu dí.i aumenta 

cousiderablemeaíe el número de cria-

" luías en los campos y en la ciudad, 

faltas de toda ocupación. Jornaleros 

campesinos y obreros de la ciudad, 

y cou ellos miles de gentes sin oficio, 

determinado, que ea diversas ocupa­

ciones se buscaban la vida; multitud de 

familias de la clase media que agota­

dos materialmente lodos sus recursos 

hallaban en la Tienda-Asilo—que hoy 

podemos considerar cerrada—el mí­

sero sustento; genles que la paraliza­

ción de todo iráfico, aumentó su mi­

seria extremadamente, no pudiendo 

aspirar a ser carue de emigración. 

Desaparecen talleres, se cierran co­

mercios; la cosecha de cereales ha si 

do un fracaso enorm?; no se ha ob­

tenido ni la semilla que s - arrojó a la 

tierra. E Ü la horrípiíanle subasta de 

las agus , ds ¡as cscabísiíjias aguas 

perennes conque contamos,los labra­

dores acuciados por la apremiante 

necesidad, eK-varon los [^recios consi-

derablemeiite dejando en la Adminis­

tración de la Junta de Riegos sus po 

bres ahorros, sus econoinías hechas 

a cosía de dolorosos sacrificios pues 

ei labrador lorquino economizi de su 

propia alimentación psra aciquirir 

agua a peso de oro pira ver despué-í, 

por ii'.suíieiení?, malogrado el fruto 

dc sus ;-.fanes. Es el sediento que ha­

ciéndose la ilusión de que una gota 

de agua calmará su sed, la adquiere a 

costa de su proi^'a sangre sin otro re­

sultado que au'n:-ii!ar su martirío.Sin 

el f.wor de ¡a lluvia es lodo inuíd y la 

sequí;i en Lorca es consíanle, perti­

naz, eterna. 

Los propietarios, los dueños de 

grandes fincas, como sus rentas las 

produce la tierra, las ven anuladíis, 

desaparecidas y tiemblan ante el f.iu-

tasnia de la pobreza. El natural egoís­

mo les cierra el bolsillo a todo dis­

pendio superfino, iunecesario,y el in­

dustrial, el comerciante, el menestral 

y el obrero,sienten los efectos de es­

la medida. 

Pero entre tanto, es forzoso contri­

buir a sostener la Hacienda, la Dipu-

Ijción Provincial, levantar las cargas 

municipales y apremia enérgico el fi;-

. co, y se elevan contribuciones e im­

puestos, y este pueblo mísero de más 

de setenta mi! htbitantes, se ve per­

seguido por legiones de agentes que 

llevan la conslernación y la amargara 

a multitud de hogares... 

, Ei cuadro es desolador; no puede 

' describirlo nuestra pluma. I-'ero Lor-

I ca sucumbe, desaparece olvidada, 

' abandonada por nuestros gobernan-

\ tes que solo saben que exisle para im 

ponerle cuantiosos tributos... 

! JUAN DEL P U E B L O 

CH.\RLAS AL S O L 

por la España sin carreteras ni feíro-

carriles. 

Creo que habrá elecciones porque 

todos los ministros lo afirman a cada 

paso cuando lo presruntan los perio­

distas. Aunque me choca que los pe­

riodistas lo pregunten .también a ca­

da p a o , como si les costara irabajo 

coiivencerse. 

Creo, a pesar de la sospechosa Ín­

certidumbre de mis camaradas, q'íe 

habrá eleccione=, porque a ninguno 

de los que pueden impedirh'S le inte­

resa impedirlas. V por ia prisa que se 

dan los candidatos expertos a prepa­

rarse el distrito. Es decir: [creo que 

habrá unas elecciones a gusto de los 

que permiten que 'as haya y de los 

candidato; expertos. 

Puesto a creer, también creo que 

se abrirán las Coites a mediados de 

diciembre. En el Congreso habrá de­

bates apasionados y frases de gran 

calibre. Como los presidirá un hom­

bre habilidoso, enérgico y muy du­

cho en lides paríamenlarias,serán cor 

lados inexorablemente en el momen­

lo preciso en que lo requieran la paz 

pública y la majestad del sagrado re­

ciato. Gracias a eso, ni la paz ni la 

uiajcitad sufrirán quebranto grave eu 

su importante salud. 

Creo que en esto llegarán las fies­

tas de Navidad. Se suspenderán las 

sesiones. Los oradores de oposición, 

un poco roncos, se retirarán a la paz 

y majestad de la familia. 

Creo eso, y hasla creo que, termi­

nado este primer acto de escaramu-

za, tanteo y desfogue, [volverán las 

Cortes a abrirse...cuando se crea con­

veniente.Aunque se crea conveniente 

tardar mucho, nadie podrá andar gri­

tando como ahora, que no hay Parla­

mento, ni Constitución, ni libertad. 

Creo en todo eso. 

Pero en la Comisióu de responsa­

bilidades del Ateneo ^creo mucho 

más. 

Amén. 

HELIÓFILO 

(De Sol . ) 

bello Viuda de Esteller, que vestía 

de nf gro y se tocaba con la clásica 

m.TUtilla. 

Fiiercn testigos de la ceremonia 

por parte da la desposada su tio áo'^ 

Mimiel Martínez y su hsrmano don 

Santi; go y, por parte del novio, don 

Juan Muluenda Mora y dou Vicenle 

Sivall Pascua!. 

B'̂ 'ndijo la unió i el virtuoso señor 

Cura d--; la Parroquia, que al termi-

n£;r la ceremonia diiigió a los des­

posados uua breve y sentida plática. 

De.'pués dela ceremonia se cele­

bró un «lunch» eu el Hotel Samper, 

con que los padres de la desposada 

obsequiaron a los distinguidos y nu­

merosos invitados. 

Los novios, a los que enviamos 

nuestra cordial enhorabuena, salie­

ron para Bircelona y distintas pla­

yas del Norte. 

EX-AYUDANTE. D E L DOCTOR P O Y A L E S 
EX-MKDICO AGREGADO D E LOS H O S P I T A L E S DS 

SAN J O S E Y SANTA A D F X A Y D E L NIÑO J E S Ú S , D E MADRLD 
EX-PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPl'O. 

El sábado 26 del corriente y eu la 

Iglesia Parroquial de San Vicente del 

Ras¡Deig (Alicante) se celebró la bo­

da del prestigioso doctor eu Medici­

na y Cirugía, don Pedro Cabello Te­

ro!, con la encantadora Sita, María 

Pascua!, hija del Jefe de Eslado Ma­

yor de la 6.* división, don Santiago 

Pascual Pina. 

La Iglesia estaba adornada an 

profusión de flores y tapices. A los 

acordes de una Marcha nupcial en­

tró en el templo la novia que vestía 

elegante traje de moaré y magnifico 

veio de encaje que era llevado por 

ias monísimas niñas Pilar y Teresa 

Martínez Cabello, sobrinas del no-

D. F R A N C I S C O G . ^ A L A R C O N J A L C A L -

D E - P R E S I D E N T E D E L ExCMO. 

A V U N T A . M T E N T 0 D E E S T A C I U D A D . 

Hago Saber: Que por el presente 

edicto, se cita a los Señores propie­

tarios asuentes o forasteros com­

prendidos en la siguiente relación: 

Sr . Obispo de Cartagena; '^Barón de 

Toga; M.'"̂  de los Dolores. Patroci­

nio y Pilar Bryant L . de Guevara; 

Santiago Manrique del Mazo; T e r e ­

sa Barnuevo Sandoval; Formosa y 

Hernández; Carmen Soler Ayas; 

Mariano Navarro Galvi; José y Ro 

sario Pérez de Vargas Moreno; En­

carnación Villalba Tomás; Bernardo 

Badell; Angustia?, Matilde y Alvaro 

Marliuez Villalobos; Gabriel Ruiz 

Giménez; Benigna Ruiz Giménez; 

Benigna Ruiz Giménez: Rosario 

Hernández Díaz Manresa; Joaquín , 

González Conde y Garcia; Maria y \ 

Juüa Méllda y de Labaig; Francisco l 

Mañach; Gertrudis Bruicio; Rogel 

Vidal y Hermanos; Angela Domine 

Desmaisiere?; Joaquín Pérez del 

Pulgai; Mercedes y Carmen Llove­

ra Codorniu; Francisco de Paula 

Ibañez; Antonio Sánchez Fortún; 

Francisco López Gómez; Paz Te­

ruel Rocafur; Manuel Contreras Mo­

lina e Hijos,; Paz Ruiz Taberner;Te-

resa Pelluz Vilialba; Francisco Mar­

tínez Carrasco Garcia; José Gaba­

rrón Navarro; Isabel Roldan Iber-

giien; Joaquín Baiberáu; Elisa y 

Eduardo Poveda Cuenda; José C a -

ruana Bernal; Luisa Velaeco Huer­

tas; Herederos de D.^ Alcázar C a m ­

pero; Antonio Moreno y Pedro-Fran­

cisco Morales, o a sus administra­

dores, apoderados o representantes 

debidamente autorizados, para que 

en el término de ocho dias compa­

rezcan en este Excmo. Ayuntamien­

to, para hacerles entrega de la cédu-

a de notificación, dimanante del ex -

¿1 labra elecciones? No lo sé. Aun­

que veraneo a cuatro pinos de distan 

cia dsl general Berenguer, esloy bás­

tanle desorientado. Desorientado a _ «v,. ..^ — • . . ^ « v i v ^ -

cincuenta kilómetros de .Madrid y de- vio, y llevada del brazo de su padre pediente de expropiación forzosa d i 

vorando la información de diez o do- y padrino, que vestía el uniforme de agua de la Comunidad de Dueños 

g a l a del cuerpo a que pertenece. , Particulares no incluidos en el r e s -

Seguíales el novio vestido de eti- Crde voluntario, de conformidad con 

queta, el cual daba el brazo a su her- ^1 R- D-^e 21 de Diciembre de 1&23 

mana y madrina, doña Clotilde Ca- ' Lo ĉ ue se bace r»úb!icQ pm - J ' Í C 

ce periódicos al día, me doy cuenla 

de cómo vivirán, en cuanto a conoci­

miento de los asuntos públicos, los 

millones de españoles diseminados^ 


